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“La magia de los buenos tratos.
Cuentos y Marionetas”

Los cuentos forman parte del desarrollo cultural y evolutivo desde nuestros primeros años. Se 
adhieren a nuestra memoria y son un referente más o menos consciente en nuestro comportamiento 

cotidiano.

Atendiendo a su componente lúdico y didáctico, este material  pretende generar la adquisición 
de conductas adecuadas en los niños y niñas, a través de los personajes del programa. Estamos 
convencidos de que este propósito contribuirá igualmente a potenciar un clima respetuoso de 

socialización en el colegio y que se proyectará en el ambiente de convivencia del hogar.

Desde que en 1999 el Gobierno de La Rioja puso en marcha el programa de Buenos Tratos, hemos 
venido trabajando para hacer comprensibles y asumibles una serie de valores como el respeto, la 
tolerancia, la igualdad entre diferentes, la resolución de problemas mediante el diálogo; todo ello 

encaminado  a contribuir a la cultura de la no violencia.

En esta ocasión todos nuestros esfuerzos han ido dirigidos a niños y niñas de edades muy tempranas. 
La impronta de lo que se aprende en un ambiente de juego en la infancia nos acompaña a lo largo de 

nuestras vidas. 

Confiamos que con este trabajo podamos contribuir a erradicar las conductas violentas.
Agradecemos vuestra colaboración
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¡Adivina, adivinanza!
¿Quién tiene más importancia?  

(La acción transcurre en un bosque. Los niños y las niñas  juegan al corro 
alrededor de un árbol)

Narrador: Todo empezó una tarde en la que los niños y las niñas, como 
siempre, jugaban en el bosque. Lo que más les gustaba era rodear en sus 

juegos aquel robusto y viejo árbol. Su copa era grande y frondosa. Sus ramas 
retorcidas parecían dibujar extrañas figuras en lo alto. Su tronco cansado 

dejaba asomar las raíces en el suelo, que los niños esquivaban saltando. Todo 
ocurría con normalidad, pero lo que nadie esperaba…

Niños (cantan una canción de corro): El corro chirimbolo…

Árbol: ¡Ya está bien! ¡Estoy cansado de tanto ruido! 

Alba: ¿Por qué estás hoy tan enfadado?

Árbol: ¡Últimamente no hacéis más que enfadarme!

Bruno: Nos gusta venir a jugar contigo.

Lucas: ¡No te enfades!

Árbol: ¡Ya está! ¡Lo tengo! Se me ha ocurrido un juego: Adivina, adivinanza. 
¿Quién tiene más importancia? Debéis decidir cual de vosotros es el más 

importante. Sólo el que elijáis podrá venir a jugar y le daré cobijo. Venga y 
ahora… ¡fuera de aquí! Y no volváis hasta que lo hayáis decidido.

Narrador: Los niños y las niñas se alejan del árbol, tristes y cabizbajos, 
porque no entienden lo que le ocurre al árbol.
(Aparecen los niños/as sentados en un corro)



Martina: Debemos encontrar quién de nosotros es el más importante para que 
pueda ir a jugar al árbol.

(Lucas se pone en pie y se coloca en el centro del corro)

Lucas: ¡Ya lo tengo! Soy inquieto, me gusta investigar y correr aventuras, 
desde lo alto de las ramas del árbol divisaría con mi catalejo de pirata todos 

los peligros y le defendería ¡Está claro! ¡Yo soy el más importante!

(Se sienta Lucas y se levanta Alba para colocarse en el centro del corro)

Alba: ¡No, Lucas! ¡La más importante soy yo! Soy traviesa y divertida, le 
haré reír cada día. Con mis bromas e historietas no le dará tiempo a coger 

rabietas. ¡Por eso soy la más importante!

(Se sienta Alba y se levanta Bruno)

Bruno: Yo soy cariñoso, si se siente solo podré abrazar su tronco, aliviaré su 
peso dándole un montón de besos. ¡Yo soy el más importante!

(Se sienta Bruno y se levanta por último Martina)

Martina: A mí me gusta dibujar, pintaré lo que él quiera con mi paleta de 
colores,  adornaré su tronco y colorearé sus flores. ¡Mi idea ha sido brillante! 

¡Yo sí que soy la más importante!
 

Narrador: Todos se ponen de pie y malhumorados comienzan a discutir sobre 
quién es el más importante.

Martina (a Lucas): ¡Tú eres muy inquieto, no le dejarás en paz, le enfadarás 
más!



Lucas (a Alba): ¡Y tú eres muy pesada con tus bromas!

Bruno (a Martina): ¡Con la pintura lo mancharás todo!

Alba (a Bruno): ¡Tú... de tan cariñoso que eres, le agotarás con tus mimos!

Narrador: La discusión fue creciendo y los niños y las niñas gritaban y se 
peleaban cada vez más.

Lucas: ¡Yo soy el más importante!

Alba: ¡Soy yo!

Bruno: ¡Ni hablar, soy yo!

Martina: ¡Que vais a ser vosotros, yo soy la más importante!

Narrador: Mientras discutían, pasó por allí un anciano con larga barba color 
de nieve. Su ropaje era brillante y extraño: túnica de anchas mangas, zapatos 

puntiagudos y un sombrero algo raro... se diría que era un mago.

(El mago oye a los niños mientras discuten y se acerca despacio)

Narrador: Todos los niños y las niñas observan extrañados al anciano que 
aparece entre los árboles.

(Los niños y las niñas dejan de discutir y se hace un silencio absoluto)

Niños: ¿Quién es? ¡Parece un mago!

(Los niños y las niñas  se sientan lentamente mientras le observan asombrados)

Mago: Sí, tenéis razón, soy un mago. He sido arrastrado por un viento 



huracanado y alarmado por los gritos que vosotros habéis dado, aparezco en 
este bosque para intentar ayudaros.

Después de escucharos con mucha atención he llegado a una conclusión: 
Ninguno de vosotros logrará ser importante sin ayuda ¿por qué no os unís 
y conseguís entre todos hacer al árbol feliz? ¿No os dais cuenta? Con Lucas 
disfrutará de la curiosidad, con Martina del dibujo y la pintura, con Bruno 
se volverá más cariñoso y amable y con Alba acabará sonriendo. Todos sois 
importantes para lograr que sea feliz. Id y decírselo al árbol, convencedle.

Narrador: Con el mismo viento huracanado, el mago desaparece con la fuerza 
mágica del aire.

(El mago sale de la escena girando sobre sí mismo)

Narrador: Los niños y las niñas se dan cuenta del error que han cometido. 
Juntos de la mano se dirigen al encuentro del árbol envejecido.

(Aparece el árbol y los niños)

Árbol (enfadado): ¿Qué hacéis? ¿Otra vez juntos? ¿Es que no me  habéis oído? 
¡Marchaos de aquí!

Niños (permanecen de la mano, mirando al árbol): Tenemos que hablar 
contigo. Tienes que escuchar lo que te vamos a decir.

Árbol: Lo que queréis contarme no me parecerá interesante, quiero saber ya 
quién es el más importante.

Bruno: Cada uno de nosotros de forma individual tiene algo especial, pero si 
nos juntamos será fenomenal. 

Lucas: Alba con sus bromas te divertirá.



Martina: Te sentirás mucho mejor cuando Bruno te de un achuchón.

Alba: Lucas te protegerá de los peligros.

Bruno: Martina con  sus pinturas, dará color a tu vida.

Alba: ¡No nos podemos olvidar de ti! ¿No ves lo a gusto que jugamos aquí?

Martina: ¡Es divertido trepar por tus ramas!

Lucas y Bruno: ¡A veces tus hojas nos hacen de cama!

Alba: ¿Ya lo entiendes? Todos nos necesitamos, no somos importantes por 
separado.

Árbol: ¡Qué tonto he sido! ¡Menos mal que me habéis convencido! Mejor lo he 
pensado, necesito que estéis juntos a mi lado.  Sé que he sido un cascarrabias 

arrogante, ahora lo veo claro, todos sois importantes. Prometo cambiar y 
dejar de quejarme. Venid cuando queráis a visitarme.

(Los niños, el árbol y el mago miran al público y gritan al unísono)

Adivina, adivinanza...
¡Todos y todas tenemos importancia!

Ana Rosa Alba Angulo, Solsoles Guerras Martín, Zahira Rodríguez González

Coque, El monigote
 

Narradora: Allí donde las nubes vuelan
y el aire desprende un olor a canela, cuentan fascinados poetas que hasta los 

caracoles dan la voltereta. A ese extraño lugar, un monigote de trapo el viento 
ha arrastrado con gran velocidad. Mientras los niños juegan el muñeco se 

queja sin parar:



Coque: Soy viejo, despeinado y hasta mis ojos están cruzados. ¡Qué decir de mi 
cuerpo todo rayado!

Narradora: A Bruno le gusta soñar, mira las nubes tumbado, y en ellas… 
¿qué ve? Será un castillo helado o un dinosaurio volando…

Entre tanta imaginación, observa recostado al muñeco de trapo.

Bruno: ¿Quién eres nube extraña?
(Pregunta Bruno asustado).

Coque: No soy una nube, soy un monigote raro, ¿no ves que tengo los ojos 
cruzados?

No me gusta mi apariencia, rayado como una cebra, y por si fuera poco, me 
han puesto un mote, todos me llaman Coque, el monigote.

Bruno: Yo no te veo mal, a mi me pareces un monigote genial. ¿Quieres venir 
conmigo a jugar?

Narradora: Coque se siente diferente y se marcha rápidamente. Martina gira 
y gira, jugando con el viento,  dibuja formas en el aire sin parar: De un 

cocodrilo a una estrella fugaz,  de una serpiente a un bonito collar.
En el último trazo con Coque fue a dar

Y sin dudarlo le quiso preguntar:

Martina: ¿Quién eres, dibujo singular?
Coque: No soy un dibujo, soy un monigote raro, ¿no ves que tengo los ojos 

cruzados?
No me gusta mi apariencia, rayado como una cebra y por si fuera poco, me 

han puesto un mote, todos me llaman Coque,  el monigote.

Martina: Yo no te veo mal, a mí me pareces un monigote genial.
¿Quieres venir conmigo a dibujar?

Narradora: Coque se siente diferente y vuelve a marcharse rápidamente. 



Alba traviesa, brinca de piedra en piedra, sueña con saltar alto, tan alto que 
llegue  a acariciar las estrellas. En uno de sus botes  casi pisa al monigote y 

sorprendida dice:

Alba: ¡Qué piedra tan peculiar!
Coque: No soy una piedra, soy un monigote raro, ¿no ves que tengo los ojos 

cruzados?
No me gusta mi apariencia, rayado como una cebra y por si fuera poco, me 

han puesto un mote, todos me llaman Coque,  el monigote.

Alba: Yo no te veo mal,  a mí me pareces un monigote genial. ¿Quieres venir 
conmigo a saltar?

Narradora: Cada vez más triste, Coque se siente diferente y se marcha 
rápidamente. Al barco de  Lucas le lleva la corriente juega a ser un pirata 

valiente, entre peces y burbujas  chapotea en la orilla y desde allí divisa  a un 
pirata de trapo en su isla.

Lucas: ¡He encontrado un pirata!
Coque: No soy un pirata, soy un monigote raro, ¿no ves que tengo los ojos 

cruzados?
No me gusta mi apariencia, rayado como una cebra y por si fuera poco, me 

han puesto un mote, todos me llaman Coque,  el monigote.

Lucas: Yo no te veo mal.
¡Los ojos cruzados son parches sin igual!

¿Quieres venir conmigo a navegar?

Narradora: Coque se siente diferente y se marcha rápidamente. Muy triste 
se pone a llorar, cree que lavándose en el agua su apariencia va a cambiar. 
Frota su cuerpo de trapo,  quita sus ojos torcidos, emborrona su figura, sus 

rayas han desaparecido.
De repente el monigote está desconocido. A la mañana siguiente, allí donde las 



nubes vuelan y el viento desprende un olor a canela,
Coque, el monigote llama a sus amigos.
Coque: ¿Queréis venir conmigo a jugar? 

Narradora: Bruno deja de imaginar formas con las nubes, Martina de hacer 
dibujos en el viento, Alba ya no salta de piedra en piedra ni Lucas navega  y 
pisa tierra. Los niños no conocen a Coque,  se acercan donde está el monigote.

Bruno: ¿Quién eres?

Martina: ¡Pareces un bicho raro! 

Alba: ¡Estás todo emborronado!

Lucas: ¡No puedes ser nuestro amigo, no jugaremos contigo!

Narradora: Coque se siente solo, no le han reconocido. Está muy triste y grita:

Coque: ¡Soy yo! Aquel monigote raro, que tenía los ojos cruzados, rayado 

como una cebra… ¡He cambiado mi apariencia!

Todos: ¡Claro! ¡Eres Coque, el monigote!, (dijeron todos a la vez.)

Bruno: No debiste haber cambiado.

Martina:¡Tu cuerpo de trapo era sorprendente!

Alba: ¿Has visto lo que te ha pasado?

Lucas: Acompáñanos al lago, allí podrás ver tu cuerpo reflejado.

Narradora: Al verse todo emborronado dijo con tristeza:

Coque: ¡No debía haber cambiado! ¡Ahora si parezco un bicho raro! ¡Mis rayas 

se han estropeado!

Narradora: Y de repente…no le importó ser diferente. Entre todos con 

ayuda le devolvieron su figura: moldearon su forma, trazaron su sonrisa, 

colorearon sus rayas y para acabar… Lucas, el pirata, cosió  sus ojos 

cruzados con hilo de plata.
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Este recurso didáctico pretende reforzar los valores que persigue el Programa de Buenos Tratos.  Se  
propone utilizar los personajes de “La Magia de los buenos tratos” para ayudar a los niños y niñas 
a expresarse y a poner en funcionamiento la imaginación y la fantasía. Estas vivencias potencian el 

mundo afectivo y las relaciones sociales. Teatralizar de manera divertida, nos permitirá aumentar la 
confianza en sí mismos, y fomentar su autoestima.

Está pensado, asimismo, para compartir en familia, ya que ésta determina en gran medida la 
consecución de logros positivos en la igualdad de sexos. Es la oportunidad para los adultos de 

acercarse a los niños, reír y disfrutar junto a los personajes que conviven en el mundo de la fantasía y 
el juego.

Incluye 6 “marionetas de dedo” que nos permitirán representar a través de teatro-guiñol, los cuentos 
que se adjuntan. Les recordamos que a través de la Web pueden también escuchar las canciones y los 

cuentos y acceder a los juegos interactivos.
http://buenostratos.larioja.org/

El objetivo de la Consejería ha sido trabajar para crear las condiciones idóneas de modo que este 
proyecto educativo cumpla el fin deseado: hacer de este nuevo recurso un medio tutelar en el 

desarrollo de valores y contribuir a la consecución de seres más felices y comunidades más solidarias. 




